EL ELLO

Eterna supraconciencia etérea. Incolora sensación de control no gobernado, que escapa a la inescrutable red de la materia gris. Estado indefinido de metástasis externa y éxtasis interno, con agregados puntuales de pasado y lazos abiertos de futuro. Tejado pintoresco suspendido más allá de nuestras cabezas, absorbente y cíclico a la par que misteriosamente moldeado por todos y cada uno de nosotros nuestros yo’s. “ Bele niafante malorcat ”, escupe de pronto. Tal ni es, ni menos es más que lo imaginado. Por ciertas moradas razones, hágase hueco entre lo material, ello mismo propone ante sí. Densas nubes opiáceas cubren los sentidos de muchos, mas no pocos consiguen abrirse paso fatigosamente entre ellas y palpar éste nuestro amorfo sujeto. Aún así, la olorosa vista de éstos no termina de impregnar del todo el subyacente tamiz de progreso, para de una vez alcanzar el siguiente y por tanto primer nivel del improvisado aunque autodirigido plan. “ On sierdop noc sortoson ”, gritan confiados los tentáculos organizadores de la masa ignorante. Sin embargo, no sospechan que su pretendida estrategia ya fue prevista y esperada de antemano, por lo que degenerará en el cero absoluto. Frío, azules cristales de transparente hielo interpenetran las neuronas ajenas al sistema. Calor, aporte cinético que el sistema está dispuesto a ceder a quienes se predispongan a ello, sin perjuicio de rugosas deudas ni suelo de colador. Cimbreante generosidad e implacable justicia son aplicados según un riguroso método de azar dirigido. Siempre interconectados, nunca conscientes, espiritualmente elevados, materialmente enrasados, los objetos destino son a la vez objetos origen.
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